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UNA GRAN FIGURA CHILENA 
D. Ramón Subercaseaux Vicuña 
fL ARTISTA Y FIL GRAN SEÑOR 
EN los treinta y siete años ele mi es-tada en Chile, be tenido mucl1as ocasione. ele constatar que el desa-rrollo y también el reflnamiento del 
arte en el paÍs ha sido debido en 
gran .parte, desde mediados del sig lo pasado, 
al hecho Je que varias familias de la alt.a so-
ciedacl, digamos de la aristocracia, han teni-
do instintos artÍsticos que la cultura general 
de primer orden que. tenÍan, adquirida en los 
m:Ís serios estudios humanÍsticos , perm;tió des-
arrollar esmeradamente. Aunque es in(luda-
ble que del mismo modo que el arte no tie-
ne patria, tampoco se preocupa de la clase 
social a que pertenece el niiio en el cua~ se 
maniflestau instintos artÍsticos desde sus pri-
meros aiios, ni de sa~e r si ha nacido en una 
cl1oza o en un palacio, no es menos cierto que, 
luego, para el desarrollo (le estos instintos ar-
tÍsticos, los que tienen ,la suerte de nacer en 
·medios fnvo.r;eci.dos por l:1 fortuna e ncuentran 
facilidades que no conocen los demás. AIJO-
ra bien, en estos medios pudientes, el gusto 
por el arte se maniflesta, la mn}'or parte de 
las veces, por el interés para las cosas del 
arte, por el deseo de adquirir obras lterrnosas 
de pint'!ra, ele escultura, de arte decorativo, 
de encargar trabajos arquitectónicos o deco-
r~tivos, ele formar galerÍas de arte: y colec-
ciones, en pocas palabras, de fomentar el arte 
y de proteger a los artistas. 
Lo que es b:utante raro es que entre estos 
Mecena.! se ~ncuentran algunos que se de-
diquen al arte, no diré profesionalmente, por-
que no se trata en esos casos .. ~ ejer'-·er una 
profesión lucrativa, pero sÍ de unn manera 
constante y exclusiva, consagrando todo su 
tiempo y todas sus preo.:upnciones n ejecutar 
obras personales en el ramo del arte ltacia el 
cual se han sentido instintivamente atraídos, 
sometiéndose, eso si, para adquirir, en primer 
lugar, los principios elementales y , en seguida , 
los uecretos del oflcio», de una severa disci-
plina, al mismo tiempo que, en los museos y 
en los medios artÍsticos completan su educa-
.~ , . 
cton a.-tuhca. 
En Chile existen algunas de estas familias 
privilegiad a.t que, por su prestigio, su impar-
. tancia social y sus influencias han contribuido 
no poco al desarrollo brillante de la cultura 
artÍstica· nacional, junto con arti,tas nacidos 
en más humildes cunas. Los nombres de va-
rias familias de la aristocracia chilena, los 
Lira, los Ürrego, los Errá:zuriz, Subercaseaux, 
Matte y otros son tan indisolublemente liga-
dos a la historia del arte chileno como lo son, 
a veces con las mismas personas, a la historia 
política y diplomática de la República. 
Después de este preámbulo, entraré a es-
tudiar, para rendirle un respetuoso homenaj_e, 
la personalidad de uno de los miembros más 
ilustres, desde . todo punto de vista, Je una 
de estas familias arÍ.itocráticas, don RamÓn 
Subercaseaux Vicuña, cuyo des~parecimiento, 
hace cuatro meses, después de una corta en-
fermedad, ha debido su considerado como 
un duel~ nacional. Para el est~dio de tan 
hermosa vid{l, evocaré algunos recuerdos per-
sonales y me remontaré al año 19 O 3, dos 
años después de mi llegada a Chile, pues fué 
en el Salón de Bellas Artes de ese año, que 
tuve, por primera vez, la ocasión de conocer 
obras del ilustre extinto . 
. Fué, en ese mismo año que, por primera 
vez también en mi-vida-tanto en Chile como 
en F rancia,-escribí un artÍculo en el diario 
cEl Ferrocarril. para hacer, a insinuación 
de algunos amigos, la crítica de dic.ho Salón. 
Reproduciré aquí algunos párrafos de ese 
artÍculo, consngrados al estudio de algunas 
obras preséntadas por don RamÓn Suberca-
seaux, porque en ellas se podían apreciar los 
diversos aspectos de su talento de pintor. 
· Decía asÍ ese artÍculo: e Haremos oúes-
tra visita al Salón, siguiendo el orden de co-
locación de los cuadro~ y elcpanneau• que en-
contramos al entrar a la sala priucipal es el 
' del. señor Ramón Subercaseaux. Me es grato 
tener que hablar, en primer lugar · de este 
cpanneaut, porque si es el primero que se 
presenta a la vi•ta, me parece que lo es tam-
bién co~o cualidad de arte, el de más im-
portancia y valor artÍ.stico, sin querer quitar 
nada a las cualidades que revelan muchas de 
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las demás óbras presentadas. Las telas- del 
señor Subercaseaux se imponen desde luego por 
la segurid:ul del dibujo y Je la ejecución, la 
inteligencia de la composición y un conoci-
miento refinaclo de los recursos «del o.ficio» · 
en fin, tienen. esta c~alidad tan rara·y, · sin em~ 
bargo, tan ¡,,dispensable en el arte: el ' estilo. 
Todos estos cuadros son interesantes y a lg11-
nos me encantan particularmente, como e La 
Plaza del Teatro francéu , de ejecución fran-
ca y fácil , de valores admirablemente! justo.\; 
«La Pila de los limones:. , 
(Acuarela) Chacra ~uberca­
seaux de don Ramón Su-
bercaseaux (Foto Quintana) 
notable& para el arte de la pintura que si se 
hubiera consagrado al arte como profesional 
como lo hiciera, por ejemplo, .su cuñado don 
José . Tomás Errázpriz-pues e~tas dos fa-
milias, S ubercaseaux y Errázuriz, unidas p~r 
lo& vÍnculos los más estrechos, están, a este 
respecto, como a varios otros, privilegia-
das-hubiera 'ocupado, él también, un lugár 
de primera fila en la brillante generación de 
pintore& que floreció en ParÍ& entre los años 
1880 y 1900. En una larga estada que hi-
zo en P aris en esa época, entabló relaciones 
de gran amistad con muchos de los artistas 
en boga y es bien conocido el hecho de que 
los grandes retra tis tas Sargent y Boldini de-
bieran sus mayores éxitos a retratos de da-
mas de las dos familias que acabo de n·om-
brar, encargados por don RamÓn y sus cu-
ñados los señores Errázuriz. En estas condi-
ciones, no es raro que el señor Subercaseaux 
que frecuentaba diariamente los estudios de 
maestros como los que acabo de nombrar y 
también, .é,ntre otros, Dagran- Boweret, Luc 
Olivier M.erson, Stevens y otros, haya po-
dido agregar a sus dotes naturales, no sola-
mente una cultura arti.,tica superior, .sino tam-
bién una práctica .sabia y refinada de la téc-
nica de la pintura. En una exposición orga-
nisada hace precisamente en estos días un 
año, en que figuraban obras de don RamÓn y 
de su hijo }i'ray Pedro Subercaseaux y tam-
bién cuadros de la escuela italiana que per-
tenecÍan a la galerÍa formada por él, .se 
pudo aquilatar la calidád de esta técnica en 
una serie de obras eje.:utadas por don Ra-
mÓn, desde los tiempos del fin del siglo pasa-
do basta la época misma de su muerte, pues, 
desde que &e retiró de la vida pública para 
regreo~ar a ~u h ermosa propiedad del L lano 
Subercaseaux y también en m última estada 
en Roma, había vuelto a t>Íntar con más en-
tusiasmo y juventud que nunca, ejecutando 
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una serie· de escenas bíblicas que dieron una 
nota muy nueva en su produción artÍstica. 
Hasta ahora, no he hablado sino de uno 
de lo& aspectos de la rica personalidad de 
don RamÓn Subercaseaux, el de pintor 
camateuu. Al principio de este artÍculo de-
cía que, en las· familias de la aristocracia, 
d , , , . , cuan o estas ten1an gustos artuttcos, estas se 
manifestaban generalmente ás bien por la 
adquisición de obras de ;ut a formación 
de galerÍas que por a personal de 
' 'Cil 1 
un arte cual uie A· ~ 1en, o que ex-
~ , f ~ '.., ) 1 prese as1 ~ c•erto-rcr o ue o es-
don Ramón ~eaux presentaría una 
hermosa excepc• * ~-- ne los dos aspec-
tos del completo y verdadero, • amateur 
d 'arh, pues, mientras pintaba por su gusto y 
ejecutaba obr;~s del mayor interés artí.stico, se 
dedicaba a reunir una hermosa colección d.e 
cuadros (antiguos' y modernos) que formaron 
una galerÍa de gran m.érito, una parte de la 
cual pudimos conocer en la exposi~ión del 
año pasado que acabo de recordar y en la 
que figuraban .cuadros de grand.es maestros 
italianos de la gran época y mucl1ns obras de 
' 
Diques de Valpara 




de armon~a preciosa. Un encanto muy dis-
tintos pero intenso emana del paisaje colocado 
en la pared izquierda: t El Castillo de Sten-
berg•; la impresión de la hora es exquisita, 
fa compos~ción, original y el dibujo, sólido; 
un 'cielo magn~:fico completa la impresión mis-
teriosa y melancólica de esta tela tan atra-
ye~te. ¡Qué hermosa ejecución y qué pre,cio-
sa pátina tienen todos· est~s cuadrosf jQué 
carácter en este rincón de parque inglés, tan 
evocador de todo un paisf 
Este tpanneau:» de cuadros al óleo, de la más 
alta distinción artÍstica se completa con una 
serie de acuarelas: las dos mayores, «u na-
calle de ar~s~ y «El Canal• • son sencilla-
mente admirables y no temo comparax:las a las 
de Y acquemart, el maestro, en Francia, del 
género, de cuyas . obras tienen la firmeza d~ 
•Puente de Cal y 
.Canto•, 61code Don 
Ramón Subercaseaux 
pertenece al Museo 
Histórico de Chile . 
.(Foto Quintana). 
' 
dibujo, la sencillez y seguridad de eJecu-
. , 
cton• . •• 
Lo repito, he reproducido estos · párrafo• 
escritos en 1905, porque en ellos creo que 
babia dado una idea exacta de la cualidad 
del arte de don Ramón Subercaseaux en va .. 
rÍos de sus aspectos, desde la primera vez 
que . tuve ocasión de conocer algunas de sus 
óbras. 
Desde entonces, tuve el honor de entrar 
en relaciones de amistad con el señor Suber-
caseaux y de conocer muchas otras obras eje-
cutadas por él que me confi_rmaron en la idea 
que expresé por primera vez hace Q1uchoa· 
años y repeH, después, cada vez que se pre-
sentó .]a: ocnsi<ln tle hacerld; Je que don Ra- • 
món, ndemás 'de su extensa y refinada cultu-
ra ·gene•h).¡ poseta dote~, y· condiciones tan 
o:Arco de Tito:o (Roma), óleo·de Don 
~amón Subercaseaux. (Foto Quintana). 
pintores contemporáneos de diversas naciona-
lidades y de g.ran notoriedad, amigos del se-
ñor: Subercaseaux que compró dichas obras 
directamente a sus autores. 
~r lo demás, • no es raro que para facili-
tar la formación de . aquella galerÍa, con la 
preparaciÓil" y los antect:dentes que tenia don 
RamÓn, cuando ingresara a la carrera diplo-
mática, en la cual ocupÓ, desde el principio 
y, hasta su retiro definitivo, los más altos 
puestos, entablara en todas las ~apit~1es en 
q•te . tuvo ocasión de residir, relaciones de 
. amistad con los principa1~s artistas de aque-
11as ciuda~es y que su cultura y sus conoci-
mientos artÍsticos se enriquecieron cada vez 
# 
mas. 
Este resumen tan deficiente de la hermosa 
· vida del gran patricio chileno-de origen y 
de apellido francés, que se me permita recor-
darlo de paso-serÍa, por añadidura, dema-
siado inco~pleto si no hiciera siquiera alu-
sión a dos ospectos de su existencia: el uno 
publico, recordando la brillante actuación en 
la administración publica del . señor Suber-
ca~eaux, además de sus éxitos en la diploma-
~id y los valios.os serviciQs que, como parla-
ment;rio :y Ministro de Estado, prestó al paÍs 
y el otro, privado,· rindiendo un solemne ho-
menaje al hombre que, unido en matrimonio 
a una dama de la más alta nobleza por abo-
lengo personal, formÓ un hogar que, en 
cualquier "parte del múndo, podría ser dado 
como modelo, todos los hijos habie~do lo-
grado ser, en nts distintas actuaciones, per-
sonajes erñine~tes: en esta Revista·. de Arte, 
quiero citar particularmente entre los miem-
bros de esta famtlia, a Fray Pedro Suber-
caseaux que, después de una brillante carre-
ra artÍ5tica, entrÓ a una Orden religiosa en 




«La plaza del Popolo1 (Re 
de Don Ramón Subercase1 
. (Foto Quintana). 
contemporáneos de di~ersas naciona -
I de gran notoriedad, amigos del se-
•no•rr" ·~•·<>ux que comprÓ dichas obras 
te a sus autores. 
lo demás, no es raro que para facili-
ación de aquella galería, con la 
y los antcct:dentes que tenia don 
, cuando i ngresara a la carrera diplo-
en la cual ocupó, desde el principio 
su retiro c::leEnitivo, los más altos 
entablara en todas las <:apit~les en 
ocasión de residir, relaciones de 
con los principal~s artistas de aque-
. s y que su cultura y sus conocÍ-
artÍsticos se enriquecieron cada vez 
~ resumen tan deficiente de la hermosa 
el gran patricio chileno-de origen y 
llido francés, que se me permita recor-
le paso-serÍa, por añadidura, dema-
siado incompleto .si nci. hiciera siquiera alu-
sión a dos ospectos de su existencia: el uno 
público, recordando la brillante actuación en 
la admini .stración pública del . .señor Suber-
ca~eaux, además de .sus éxitos en In diploma-
~id y los valiosos servicios que, como parla-
ment;rio }'' Ministro de Estado, prestÓ al paÍs. 
y el otro, privado, rindiendo un &olemne ho-
1 menaje al hombre que, unido en m:¡trimonio 
a una dama de la más alta nobleza por abo-
lengo per.sonal , formÓ un hogar que, en 
cualquier -parte del múndo, podría ser dado 
como modelo, todos los hijos habiendo lo-
grado ser, en ws distintas actuaciones, per-
sonajes eoiines~tes: eu esta Revista ·. de Arte, 
quiero citar particularmente entre los miem-
bros de esta famtlia , a Fray Pedro Suber-
, caseaux que, después de una brilJante carre-
ra artÍstica, entrÓ a una Orden religiosa en 
la cual sigue produciendo hermosas obras de 
carácter 'religio,o. 
Ri c hon-Bru.net 
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«La plaza del Popo lo Y- (Roma), 6lco 
de Don Ramón Suber-:aseaux. 
(Foto Quintana). 
